
siibteraente D. Pedro Vidal, y partede aquellagtiarnicion.Fuéroíi 
•estos desalojados del Monte Olivet y-de míos parapetos, y ohlí-
liados per Ti'Bfcstros cazadores á'enceTr-atse eíi «1 'fuerte, ha^bieiído 
-J'ogradó 'dis-tinguirse •eh "este encuentro, el -expresado subteineríte 
Vidfíi, eil sargento 2 * Ramón Crau, y el cabo primero Félix 
Pelrfefti.3 •f. ^3-:. 

El 'seíídr general en gefe se ha dignado manifestar su gratitud 
á todas los tres gefes 5 oficiales y tropa que concurrieron á esta 
acción, y '-muy particularmente k los -arriba 'expresados. z^^iCaba-^ 
nes. • • • _ 

El gefior'gobarnadoriáe la'p!ía%a"de Tarragona ha remitido 
al señor general en gefe i 3 8 3 pares de zapatos, que ha produ^ 
cído el donativo de varios generosos ciudadanos de aquel distrito. 

Es -cierto que ín Barcelona inutilizan los enemigos mucha afí-
tütería ,-7 aIgnnós'CitrOs pertrechos de guerra. 

Se ba dicho -que se habia tenido en la expresada ciudad un 
consejo de generales , cuyo objeto fué representar al emperador 
de los franteseis para desocuparla , volando primeramente sus for-
tlficacioaeg. 

Aunque h«ínos visto de esto algunos exétnplares en la peníñ-i-
sula , sin'etob&rgo rsras vecei se 'han conformado los franceses 
con aqütelJa regl'a de prudencia, que prescribe dexarse cortar 
la parte para conservar al lodo , antes bien semejantes al perro 
de la fábula - se manifiestan Tan codiciosos de lo «geno, que para 
cogerlo ó conservarlo , dexan perder lo propio. 

Los franceses han regresado dé tas inmediaciones de Grano-
llers ii Barcelona, y parece no caber onda en que el mariscal 
Suchet ha pasado áfvancia. 

Por un joven llegado de Perpiñan con motivo de substraer­
se á la tonsctipcion, fy «n "algosas «sírtas de la frontera ie asegu­
ra , que en aquella ^capital ste-estan instruyendo algunos miles de 
< ! & H 8 G i i s t o s , que de estos bah entrado tn fel castillo de S . Fernan-
& en dos íettietós i3X)o'hombres, iqile 'tedas Jas^fec^ae «stan 


